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"Essere sempre bene spesa ogni 
íatica che vaglia a facilitare l'intel- 
ligenza e la pratica di questa fra 
le piü difíicili e piü perícolose ope- 
razioni che f acciamo sopra 11 corpo 



umano." 



Alghisi. 



Ninguna enfermedad preocupó tanto el ingenio y el 
amor propio de los cirujanos, desde hace algunos siglos, 
como la del cálculo en la vejiga. 

Desde Mariano Santo, que vivió en el siglo XVI, pa- 
sando en revista los trabajos sucesivos de los mas distin- 
guidos cirujanos, entre los cuales se encuentran muchos 
de nuestra época, se ye que no hubo uno que no le haya 
consagrado una especial atención. 

En efecto, considerándola bajo el aspecto de su frecuen- 
cia, de la gravedad de condiciones que trae en el organismo, 
de las entrañas que afecta, y de los dolores que sufren los 
desdichados pacientes; y por otra parte, considerando que 
aprovechando sus conocimientos anatómicos y su capaci- 
dad, fácilment43 se presentaba al cirujano el atractivo de 
una cura radical, no es de maravillarse que tantos ingenios 
hayan dedicado su tiempo á la investigación del mejor me- 
dio para vencer á la enfermedad. Y siendo especialmente 
una operación quirúrgica el solo medio que debia librar 
de ella á los pobres enfermos, aquella era tal que ofrecía 
á la capacidad y práctica del cirujano un campo muy vasto 
adonde habrían debido ejercitarse mucho antes de superar 
todas las dificultades, todos los peligros. 
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cunstancias que no fuesen las presentes- lámitando en 
estrechos ^jonfin^s la tesis que xlebo presentar á esta Uus- 
tm academia de medicina omitiré empezar desde las doc- 
trinas físuh^atolófficas sobre la calculosis j analizar todo^ 
los procedimientos é instrumentos, todas las comparación- 
nes y estadísticas, y solo recordaré algo del estado actual 
á% la oiencia ^n lo quB atañe á la cistotomia ma&ouUna. 

Y llegando á persuadir qu6 cpn las modiñcaciones de 
^n dstotoTm se hizo yerdaderamente un progreso en la 
mrifjia <yperaivm^ y una ventaja freal á la humanidad do^ 
líente, este corto «trabajo no im saldrá <áertam.ente inútil 
ni desagradable. No con j^ fin 4e presen^ novedad^ 
#ino con el de pepsa^dú* 7 4iínpdU' 1& práctica 4e una ppe^ 
TOcáon que yo Qreo }^qus^, mjb limitaré á descnbir y hacer 
observaciones ^ipbre el proeedimiento d^ íiiotomza que hi^ 
tusado con é^ito fe^iy qi^e es^ quie apiiendí en la Escuela 
de Olíuica Quir#gÍGa de B<4oBÍd., bajo la enseñanza de mi 
venemdo é ilus|r:e ipae^o el .prof^«or Caballero Pedro 
lioreta. Y <5uando pienso que á la poca utilidad déoste tra- 
t)ajo puedo añadir el precio que yo estimo m^.yor que tor 
do, cual es el poder manif^tarsiempra mi grande recono- 
cimiento a aqtietlQS que fueron im^ insignes maestros, en 
verdad mo já^ntp orgulloso de no perder nd obra y con 
gusto acepto esta ocasión que me hace repetir un examen 
profesional. 



Todos los procedimientos operatorios que se han iisado 
hasta hoy para extraer los cálculos de la vejiga del hom- 
bre, se reducen á dos grandes categorías, una cruenta^ la 
otra inoTmenta'y «n la primera se comprenden todos lo» 
métodos de litotpmía en los cuales el fin del ciru jane es la 
extracción del cálculo abriendo^, una vía cíhi un corte en 
la pared de la vejiga: en la segunda se comprenden los di- 
versos métodos de litotripsiay en la cual mediante instru- 
mentos adecuados introducidos por la vía natural de la 
uretra, el cirujano hace la extracción de la piedra después 
de haberla triturado ó pulvmzado. 
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cuando en todos existia la misma dificultad para practi- 
tjarlos, y cuando uno, remediando los defectos de los otros, 
presentaba nuevos que le eran propios. 

Loreta, haciendo justas y críticas reflexiones sobre la 
larga historia de la Utotomía perineal, supo ver que ya la 
anatomía quirúrgica de esta región, nada nos podia dar de 
mas exacto sobre las reglas que se debían seguir; que todo 
estaba bien y enteramente conocido; porque si algo faltaba 
lograr en la operación, no debía buscarse en la poca cien- 
cía del cirujano, sino mas bien en la práctica, cuyos pre- 
ceptos se creía seguir. Hasta que llegando á conocer el de- 
fecto común de la aplicación instrumental, súpolo también 
remediar inventando un aparato con el cual el segundo 
momento de la cistotomía fuese destinado á ofrecer su prin- 
cipal auxilio á la pericia del cirujano. 

Antes del aparato de Loreta, se usó en Italia un proce- 
dimiento llamado de Marechal y de Rizzoli, que fué ideado 
y practicado precisamente para obviar los dolorosos acci- 
dentes á que reconocían encontrarse expuestos en la inci- 
sión uretro-vejigal con cualquiera otro de los métodos en- 
tonces existentes. Ellos no veían en la talla lateral ni en 
la mediana del Vaccár-Berlinghíerí, ni en el bilateral de Du - 
puytren, la seguridad que debe tener el cirujano para ale- 
jarse de los peligros en que incurre. Y la certeza de su 
proceder, que es siempre necesaria al cirujano, exíjese es- 
pecialmente en este caso, si bien no querría exponerse á 
accidentes desagradables y tal vez funestos de falsas vías, 
de las hemorragias, de las heridas del recto, de la faja pél- 
vica y de los conductos deferentes. 

Siendo estas lesiones tales que ó impiden el fin de la 
operación, ó perjudican la vida del operado, ó dejan con- 
secuencias de grave importancia, los dichos cirujanos pro- 
yectaron abandonar las grandes incisiones propugnadas por 
todos los litotomístas, é hicieron un procedimiento mixto 
de incisión y dilatación: de modo que se volvió en parte 
á las ideas fundamentales del procedimiento de Mariano 
Santo. Habiendo observado aquellos cirujanos que la pros- 
tata, que posee una grande elasticidad, se dejaba fácilmente 
extender cuando era también ligeramente atacada con una 



ratc0ias^ etiyos efectos solo ttna |H?¿ctiGa especial podía hár^ 
cét táéñoñ fixniúñéB j ñmncft ^e^ro®. Piénsese en la ineer-^ 
tláuffibíe del drajano obKgado á imprimir complexos mo< 
vi&i^to» á su cistótc^iao^ que está como la espada de Da* 
m&eáed stispeiídida sotore mticlíos peligrosj piénsese en loa 
obstáonlos que debe» necesariamente encontrarse por ék 
Táriabüis^o tólúmen de los tejidos perineales, por las di-» 
ferenóias d^ láís enrvtó tiLrelíttleSj por la diversidad de re-» 
sistenda opuesta "puf los tejidos, por la eontraeoion de los 
músculos perineáles f uretrales que debe atacar forzosa^ 
mente la punta del distotomo^ por la indocilidad de los pa- 
denles^ por la ines^periencia de los asistentes, y ademas, 
por la imperfeccíitti de los instrumento»; y despn« de to- 
do esov reflesti6nei^ todavía si el cirujano tendrá un guia 
Seguro é infalible eon que dirigir sn cistotomo en el corte 
de la uretra y de la vejiga, 6 ri mejor no estamos obliga^ 
dos á coiivenir eon sentencias dadas por célebres y severos 
escritores de drnjia, que opinaron que esta operación tenia 
que conquistarse ál piPécio de infaustos súóes<^s, y que si 
los operadores fuesen en ella servidos poí el guia que solo 
la memoria les proporcionaba^ nunca habriañ podido glo^ 
riarse en el éxito de su propia capacidad, i^no mas bien de 
la ciega f oi'tuña que los habia asistido. 

Loreta^ penetrado de esta grave sentencia, fué inducido 
á construir un aparato que remediase todas las inceítidum* 
bres del segundo momento de la litotomia. Necesitaba ha* 
cér la menor incisión asociada al mayor grado de dilata- 
ción sin la laceración de lá pi^ostata; necesitaba conseguiif 
que el cistotomo se mantuviese con s^uridad en la direc- 
ción y profundidad que se sabia ser necesarias para evitar 
serios peligros* A tal fin vio que el mecanismo debia su- 
plir á la mano del cirujano, que solo arreglaba los movi- 
mientos del cistotomo. He aquí el origen de su aparato, 
que es una modificación del que Tarin exponía á la Aca^ 
demia francesa á mediados del siglo pasado y que habiá 
Á<Sío enteramente relegado al olvido. 

Este se compone de un catéter e que, como el de Tarin^ 
tiene una surcadurá cuyos mái'genes se esti^han en la 
parte reservada de manera que ño jmrmitan una desvia- 
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el alambre y entrega el catetere al asistente, quien lo ten- 
drá fijo en la línea mediana j comprimido por abajo para 
hacer que su curva esté sobresaliente al perineo. Enton- 
ces inmovilizada la hoja de su cistotomo hace la incisión 
en la piel y los otros tejidos sobre el rafe ó a lo largo de 
él a la izquierda hasta la uretra, de modo que la jeringa 
se descubra. Si el botón del cistotomo se encuentra al ni- 
vel de la parte ancha de la surcadura del catetere, se le 
hace penetrar y se mantiene firme hasta que levantando 
el ayudante el catetere, se haya asegurado el cirujano de 
que ya no puede salir de su guia. En el caso de que el 
cistotomo no pueda entrar en la surcadura, será necesa- 
rio un solo movimiento mas, el de bajar el catetere has- 
ta que el surco ofrezca su parte mas ancha. Asegurado 
el cirujano de que el cistotomo está bien comprimido en 
su guia, toma con la mano izquierda el catetere y lo incli- 
na hacia sí para hacerlo entrar bien en la vejiga, y á la de- 
recha para poner el cortante en relación con el diámetro 
oblicuo izquierdo de la próstata. Hecho esto, moviendo 
las articulaciones del cuchillo, tirando para atrás el escur- 
sor, y después imprimiendo un movimiento rápido sobre 
el mango, lo obliga á recorrer toda la via trazada por el 
surco del catetere, de cuyo fondo se apercibe el cirujano 
por la resistencia opuesta y el sonido metálico producido; 
entonces se saca el cistotomo por la misma via, tirando del 
mango en dirección casi horizontal. 

De este modo la incisión que se produce va desde la ure- 
tra membranosa hasta el meato urinario interno^ atacan- 
do la próstata del vértice á la base. El profesor Loreta 
prefiere cortar el radio oblicuo de la próstata, porque sien- 
do el mas largo, resulta también mas amplia la salida 
para el cálculo con menor necesidad de la dilatación, y 
porque de esa manera se evita también la lesión de los 
conductos deferentes, de la cual podría ser consecuencia 
la impotencia para la fecundación. 

Por lo demás, cualquiera que sea el radio que se quiera 
cortar, cualquiera la inclinación del catetere, el corte se 
profundiza siempre en el tejido prostático 3 ó 4 milíme- 
tros. La práctica correspondió plenamente á cuanto teó- 
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to de la cistotomía perineal, fácil, pronto y seguro. Por 
medio de sn sencillez y seguridad la litotomía se puso en 
grado de ser practicada con conciencia y con buenos resul- 
tados también por los jóvenes cirujanos que hace poco 
aprendieron en los institutos clínicos. 

Bastaría la sola ventaja de haber quitado esta operación 
al exclusivismo de pocos, para hacer el método y el apa- 
rato del profesor Loreta superior á cualquier otro. 

Pero ademas, creo que ha traído otra ventaja: la de que 
alejando muchos de sus peligros, ha disminuido también 
las ocasiones de la Utotripsia^ de esta sirena de la círujía 
que con tanta frecuencia nos hace fatales los prometidos 
favores. 
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